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La estrategia de Guerra de Baja Int en sidad (G BI)
ha fracasado en Cent roa m értca en térm inos de los
obj eti vos centrales que se planteaba el gobierno
de Ronald Reagan: derrocar al gobierno sandinis­
la y derrotar a las insurgencias revolu clcnarlas a
través de una guerra prolongada de desgaste de
carácter global. Ello no entra en contradicció n
con la concepción más amplia de "victoria", asu­
m ida PO( los est rategas norteam encancs (el logro
de los ob jetivos polít icos) en tanto que se ha im­
pedido la consolidación del proceso nicaragüense
y el t riunf o de tos movimien tos po pulares.

En I¡ actual coy unt ura, la constaraclén de lo
anterior se comblna co n la aper tura de una situa­
ción f¡ vorable de las posibilidad es de un cambio
en la poi ítia. exterior enmu Cilda por las próxi­
mas elecciones norteamericanas y por el inicio de
las negociaciones con la Unión Sovi~tiCil .

Después de casi ocho años destfnadcs a lograr
el sueño reaganiane de recuperación de la hege.
mon ja, el debate sobre el tema se ha vuelto a abrir
dado el balance negativo de los resultados ob teni­
dos. A lo ya dicho se añaden los problemas del
gobierno nort eamericano en la coo rdinación
financiera con Aleman ia y Japón, las dificultades
de su poi úlca hacia el Medio Oriente y la pérd ida
de la iniciativa en las negociaciones con la Unión
Sovi~tica .' En t i ámbito interno los problemas
tampoco son menores: las repercusiones del ccn ­
Illcto del Irán-conuas, las denuncias de corre e­
cién de funcionarios, 'as pugnas entre el Congreso
y el Ejecutivo, los obstáculos para lograr un con­
senso bipartidista en poi ítiCil exterior y la ausen­
cia de una estrategia global alternativa que cua!l­
fique la discusión del proceso electoral.

Dentro de este encuadre ¿qué perspectivas se
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vislumbran para Centroamérica?
En la última cumbre Reagan ofr ece un "clima

de diálogo en lugar de golpes bajos", afirmando
que "los norteamericanos siempre buscamos hacer
amigos de viejos ant agon istas". Con este acerca­
miento y con los acuerdos firmados se abre paso
a una distensión que afectará sin duda a la globa­
lidad de asun tos íntem actonafes. Si en el decir de
Rugan no habrá más " imperio del mal", zsu
percepc ión maniquea sobre el patrocinio sovléti­
co de la " turbulencia " en el Tercer Mundo tamo
bién se mod ific¡ rá?

l o cierto es que al respec to de los conflictos
region¡les, en I¡ cumbre sólo se destaca I¡ fmpor­
tancta de "reforzar la capacidad de la ONU y de
otros organismos intenacion¡les que aporten
soluciones a los confl ictos".

Resulta evidente que en ese espacio no se en­
con trarén respuestas. LJ. coyu ntura electora l
nortea mericana nos remite a considerar las alte r­
nati vas que se manej¡n al interio r de Estados Uni­
dos y que pueden acercar o alejar Ia posibilidad
i nterior en lo que se refiere a Centrcamérica, lo
que a su vez parte de las evaluaciones de 'os resul­
tados de la act ual estrategia de GBI.

Un editor ial del New York Times, del 2 de
mayo planteaba lo siguiente:

Siete al'ios de spu~i la posición de Estados
Unidos en 11 mayoría de los pa ísesdel istmo
es débil. Cambios positivos como el cese al
fuego en Nicaragua han ocurrido ante la eesa­
probación del JObierno. La gverra en El
Salvador petmaneee en un punto muerto. Se
levanUl al antinotteamericanismo en Hondu·
ras. En Panamj (. . .) Abrams predijo la caída
de Noricp en unos dias. En vez de ello, Noric­
la permaneu en el poder, negociando ahora
con un humillado DeparUtnento de EsUldo.

Este recuento de fracasos tiene ot ra lectura
desde Centro¡mériCil. l a GSI ha dejado m¡arcada
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a la región con el incremento del armamentismo,
la presencia militar forá nea, la pérdida de la sobe­
lanía , la inestabilidad po lítica y la ruptura del
tejido económico y social.

Lars Shoultz plantea que "las fuerzas militares
estadunidenses solamen te pueden destr uir pero no
pueden ganar objetivos. Podrán destr uir al gcbier­
no sand inista, pero contrariamente a lo que ocurrió
en épocas pasadas, en el proceso tendrán que
dest ruir a Nicaragua". J

Frente a ello, [q ué posiciones se perciben
(rente a la región?

Después del escándalo del Irán-centras se abre
la posibilidad a los demócratas de recuperar la
iniciativa en la política hacia la región, tratando
de capitalizar a su favor las repercusiones del
mismo de cara a las elecciones presidencia les. En
la coyuntura electoral han aparecido una serie de
doc umentos importan tes y de propuestas de di­
ferente factura -incluyendo algunos Que buscan
recupe rar un acuerdo bipartidista y visiones crí­
ticas de los militares-, en los Que se obse rvan
líneas de continuidad y cambios tanto a nivel
general como en lo espec ífico de los dos ejes
principales de la GBI, la reversión y la cont ra­
insurgencia.

En términos de continuidad destaca el informe
de la Comisión Iklé Descriminote Deterrence.)
Se trata de un doc umento elaborado a pet ición
del Departamento de Defensa en cuya redacción
participan estrategas civiles de ambos part idos y
militares. Entre los más conocidos destacan el
propio Fred Iklé, ex-subsecretario de Defensa de
la actual administración¡ Zbigniew Brzezinski,
demócrata asesor de seguridad de Carter; Samue l
Huntington, te6rico de la Comisión Trilateral¡
Henry Kissinger, y el general Paul Gor man, ex­
jefe del Comando Sur.

De manera confesa, no se proponen reemplazar
la estrategia , de defensa , sino ponerla al día de
acuerdo a las realidades con temporáneas , plan­
tean do la necesidad de Que la estrategia esté
" más integrada ".

Planteada como una disuación discriminada, se
conc ibe como una estrategia integral de largo
plazo (20 arios), y parte de la necesidad de tene r
respuestas militar mente efectivas Que pueden
limitar la destrucción para hacerlas más cre-bles
no provocando su propia autodest rucción en el
terreno nuclear, frente a lo cual deben fortalecer

J l . rs Shoull<. "l. pol(lIu de lo. Ell.do. Unidos hK I. Am( ·
.i e. l ll in. '· e~ ~(MW ¡; ~""me, Amirlco Lol/Jto ¡; el Caribe,
vol. 11. núm. 3·~ . lulio-<llelembre 1~87, Sonllo.o, Chile, Cenl.o
lOllnoome. ltono d. Oden u y OOlo.me.PP. J.-~.

3 Di.crlmlMIe Dnc"c..u. Repon 01 Ihe Commi..ion Onln l"
. fO led lo". Term S"OleIY. co Chli.m an C. ILIt ."d "Iberl
Wohlllcner, Oeponme,, ' 01 OClen«, j.nuory 1988.

y diversificar las fuerzas convencionales.
En el documen to Queda claro Que el Tercer

Mundo seguirá siendo un escenar io de confrcn,
tact ón. En cuan to a ras capacidades de interven.
ción directa norteamericana plantean la necest.
dad de fuerzas más móviles (fuer zas ligeras y de
rápido desp liegue). Reafirman la vigencia de los
ejes de la GBI (contramsurgenc ia, reversión de
procesos y ant iterrorismo), incluyendo operan,
vamente el pat rocinio de insurgencias contra­
rrevcluclcnarlas para el segundo, a pesar de ser
uno de los instr umen tos más crit icados de la
actual política. Reiteran el carácte r no combativo
de su compromiso, reafirmando su papel funda.
mental en asesoría y entrenamiento a las fuerzas
armadas aliadas, así como la ayuda económica y
de seguridad. Advierten sobre el hecho de Que no
siempre la tec nología avanzada es la respuesta
para este nivel del conflicto.

El único elemento novedoso respecto a los
planteamientos anteriores de la GBI es el desarro­
llo de "fuerzas cooperativas" con los aliados del
Tercer Mundo: " fuerzas móviles dispon ibles para
el servicio en regiones particulares, o Quizá fuera
de ellas, bajo el modelo de las tropas de la Repú­
blica de Corea o la Fuerza de Tarea Filipina Que
ayudó a los Estados Unidos en Vietnam".

Como contraparte y aunque la plataforma del
pan ido aún no está elaborada , en los discursos
de campaña de los dos últimos contendientes
por la nominación demócra ta, [ lesse [ackson y
Michael Dukakis) se observan dos elementos:

al La ausencia de un planteamiento estratégico
global alterna tivo al de la act ual admin istración,
aunque existan discrepancias en muchos aspectos.

b) En términos de contenido, posiciones Que se
alejan mucho del globatlsmo estra tégico reaga­
niano y Que podrían abri r el espacio político
necesario para un cambio de orientación.

[esse [ackson con su Coalición del Arcoiris
trolla de aglutinar a los desplazados y desposeídos
de Estados Unidos demandando una jUSlicia eco­
nóm ica. Frente al Tercer Mundo plantea su Doc­
trina [ackson constituida por tres elemen tos:
forta lecimiento del Derecho Internacional, apoyo
a los Derechos Humanos y búsqueda de la justicia
económica Intemaclonat. Con respecto a Centro­
américa, su pronunciamiento ha sido más exphcl­
te Que el de Dukakis, abogando no sólo por una
salida negociada al conflicto y po r el cese de la
ayuda a la contra, sino Que ha incluido también
el cese de la ayuda militar a El Salvador, Guate ­
mala y Hondur as.

Michael Dukak ts aboga por una pol ítica exte­
rior que de vida a los principios y valores sobre los
que fue fundada la nación, de memen to enterra­
dos por la adminis tración Reagan. Para América
Latina plante a una polf nca que restaure el desa-



rrollo y I¡¡ oportunidad eccn émica, que asegure I¡¡
pu y I¡¡ seguridad, y que promueva I¡¡democracia
y los Derechos Humanos, combin ando un¡¡suer te
de Polít ie¡¡ de Buen Vecino con Ali¡¡nu PUII el
Progreso .

Su prepuesta de poi úica para AmériCIl LatiN;
mis acabada se encuemra en su discurso ante el
CiW Qub of Chie¡¡go del 17 de septiembre de
1987, intitulado " Building 11 New Partnershlp".
Pu tiendo de una crütca a I¡¡ política lntervenc¡o­
nista norteamericana y tomando como eiemplo
el golpe de Esta do Arbenz en Guatemala, conclu­
ye que casi sin excepci ón . el legado de las inte r­
venciones hechas en nombre de la democracia y la
libertad ha sido, por el contrario, la liran Ia.

Su posición cr íticll de l¡ polític¡ reaganiana lo
condu ce ¡ proponer el II poyo al Plan Arias. una
asociación para la paz y I¡¡ seguridad regional co n
Nic¡ r¡¡gu¡ de asuntos de seguridad. la negativa de
¡ yud", a la conrrarrevotoctéo y una recrie ntaclén
de 111 ¡ yudll al aspecto económico.

Sin du da estos planteam jentcs reortentar fan la
poi ítiu ncrteameríc ana en el caso de un tr iunfo
demócrata. Sin embargo. vll ldría la pena seiblu
problemas importantes que están ausen tes del
plante amiento y que han sido sacados del debate
electoral deb ido ¡ razones po líticas sin duda .
En primer lugar, si bien las propu estas se han
centrado en Nicaragua condenando la ilegiti·
midad de las accion es contra el gob ierno san­
dinista, ello no tiene como conclusión el cum­
plimiento del fallo de la Corte tnternacíor u!
de Justicia en relación a la indemnización por
los costos de 111 guerrll y tampoco pl¡nle¡­
mientes expl renes sobre el levantamiento del
bloqueo eco nómico y el cese de la lIyud¡ 11 la
oposición interna. u otra gran aosencu en los
planteamientos de campaña de Dukakis es 111 de
propuestas concretas para reorientar la poi íticll
ccntrainsergente en Guatemal", y en El SlIlvador
principalment e. La omisión frente a un prob le­
m¡ Un importante de la crisis reglcnal sólo puede
tener dos lecturas, una en el sentido de que 111
ser un problema tan complejo que involucra 11 las
fuerns armadas y 11 su concepción doctrinaria, la
propuesta no puede ser superficial y por 10 tant o
habr ía que esperar un tiempo para la discusión
interna así como para aquella con el gobierno y
las fuerzas políticas de los países involucrados. La
et ra Jectura es simplemente la de la cont inuidad.

El pronunciamiento 11 favor del apo yo al Plan
Arias requ iere de planteamientos polít icos cc ncre­
tos que abo rden la especificidad de cada prc ble­
mátiu .

Dentro del Congreso. los demócrlltas ¡glutin¡.
dos en l¡ Comisión Sanford propugnan por el
Iev¡ nt¡miento de Unl suerte de PI¡n Marshalt para
Centroaméria_
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Fren te ", udaejede la GBI, huu el momento
hemos podido det ectar los pl¡nteamient os que a
continu",ción cesarrottamos.

Re~ni6n. U. doctr ina Reagan (que plant e¡ I¡
reversión de progresos a tr¡ Yé$ de un", poi útca
global que incluye el ñnanclamlente de insur­
gencias contrllfre volucionari¡ s) es sin dud¡ la más
afectada por el escéndalo del Irán-con tru . por la
ñrma de los acuerdos de Esquipuln y, co n pos­
terior idad, por los de Sapoa, en tanto que el ins­
trumento militar de la centra pareciera tender a
ser eliminada co mo tal en la desestabilización de
Nicaragua.

Sectores de demócratas en el Congreso impul­
san un cambie de política enf¡tinndo las presio­
nes políticas y económtcas sobre In militares.
Ello incluye el forta lecimient o 11 111 oposición
interna, prevé 111 jneorporael én de I¡¡ contra a la
vida civil, pero no excluye la recupe r¡¡ción de la
opción militllf en caso de un retroceso en las re­
formas.

Al respecto de esto último, Reagan , y el gob ier­
no hondureño pretenden bo icotear los acuerdos
de Sapoa promoviendo el lideru go de Enrique
Bermú dez (férreo opositor de los acuerdos) y
reiterando cbsesivamente su pet ición de mayor
ayuda militar a la con trarrevolución. Ha resultado
evidente que hasta el fin de su mandato el presi­
dente norteamericano se mantendrá inamovible
en su poiúlca hacia Nicaragua que busca el derrc ­
camiento del gobierno a través de una pot útca
de desestabilización global.

Los cambios, como ya hemos señalado proven­
drán de este sector de los demócrlltu den tro del
Congreso. ¡sI' como del eventu¡l triun fo de
Dukakis.

Conuainsurgenc;a. Como adelantabamos, si se
analizan los discursos de los candidatos presiden­
ciales resulta not orio el hecho de Que la proble­
mát ic¡¡ de las guerras civiles está ausente en térmi­
nos de propuestas alternativas reales que vayan
más ¡ I!á de los pronu nciamienl OS generales a favor
de una solución negociada. Mas aún. Dukakis ha
llegado a plantear el mantenimien to-de la ayuda a
El Salvador condicionada a una mejoría del respe­
to a los Derechos Humanos.

Las propuestas las encon tramos a otros niveles,
habiéndose ubicado tres hasta el momento.

Dentro de las fuerzas armadas nortea mericanas
los abogados de l¡ GBI en su eje de cc ntralnsur­
gencia se muestran críticos de los resultados de la
guerr¡ en El Salvador, concen trándose en el pro­
blema operativo, .10 de su co ncepción. part icu­
larmente en lo que se refiere- 11 "101 otra guerra "
(los instrumentos no militares que glob¡lizan la
estr¡¡tegi¡). -
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U¡¡man 1 rescatar 1a exper iencia de El Salvador
eU¡ red iseñ¡r un¡ estri.tegi¡ contr¡ insu rgente que
sirvi. para gofH1f la t/UC"Q, no sólo PUilI pelearía,
ya que ¡sumen que lo que esti en juego una vez
mis es el prestigio aorteamerlcaoo , reconociendo
que el retirar la ayuda, implicaría 101 derrota de 1015
fuerzas armadas salvadoreñas y el colapso del go­
bierno.

Reconocen el estancamiento de la guer ra y que
su fin estí lejos debido a un¡ serie de errores
operat ivos:

- u ¡yuda econ6mia no ha lt¡sundido mis
~Ii de poder man~ne:r la eeonom(¡ del pars
en un crecimientouro.

-No se Iwl definido objetivos poIftiwJ
.M~

- Se neu siu profundizu 1.. " profesion¡li­
ución" de lu f~l"l;u armilClu, j.I,l wbord ina·
,ión ¡ I poder civil, respeundo los Derechos
Hum¡nos pu a lograr el apoyo popular.

- Se neusilm meiorar a 11$upltid¡des de
co mbine en un sentido contrainsurgenU ya
que a pes¡r eJe los esfuerzos norte~eriunos,

los w vadoreftos siguen uW'ldo un ejercito
c;onvention,¡J y tic:tius eonveneiClNles Pu¡
ptleu unl I'Jtrr¡ no convencion&l.

- Eviur el uso de IecnoloJf¡ inlp1"op~1o

por sus Hmiueiones plfl. enfrenw pequeñ.ts
guerrJ$,. L¡ ulilidad de l¡ ¡vilei6n se reduce
ClJlrldo I1 insureerw;i¡ se descompone en pe­
quei'i¡S unid¡des.

_ Perfetdonu "l¡ OUI guerr¡" Pv¡ logr¡ r
el apovc popul¡r incrementando 11 participa­
tión poHliu, modifiundo el papel de los mili·
IIftS, disei'i¡ndo un¡ ¡ mplil estfllegi¡ de ope­
r¡t iones psieol6gius, a eJ.lldo un¡ efetlin
f~rn de defenSl civil y promoviendo un
gobierno rnpon SlbIe y honeslO.

Como contr..parte se ubiu. el info rme de 3 con­
gresistas , dos repubficanos y un demócr¡ U, pre­
sentado ante el Arms Control ..nd Foreing Pol icy
(,¡ucus en noviembre de 1987, en el concluyen
que la políl ic.. de 1.. ..dminism.ción Rugan h¡ ci.lI
El S¡lv¡dor ha sido un complelO fracaso.' Propo­
nen una poi rtic.. nueva dirigid¡ ¡ resolver las
ra íces de la guerr¡ y promover una solución polí­
t ic¡ para ello. l as principales medidas propu estas
son;

l . L¡ promoc;i6n de un u re¡10 polític.o,
sugiriendoque el Con¡reso felenp el 50~ de

WIlIt. , T~ f . V n..A_rlcM M¡'NI." 1'oIiq 1fts-r w~.:
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tt.fOT,". A. m. COflltol .n<l f .....¡en 'olk~ C.e... , n_mW'
1911.

W tr¡nsferencÍJ5 de efectivoy de l¡ M uncil
miliw hlSUl que el pierno informe ICe'"
de sus esfueflos pira c;onduir 11 ¡uttn.

2. Wneulode 1a ayud¡ potici,¡J ¡ 11 reforl'l'\l
jucl ici,¡J en 11 que se promuey¡ jUZJl f .. los
oflei,¡Jes que JbUSln de los Derethos Humlrll..S
o cometanotros ",¡menes.

3. PrioriZll;ión de la Isisten,il pv .. retor­
mIS, eesercne y ne«lsidades bb icllSen lUl l r
del l'luJi privilegio 1 los fondosdestinados al
esfuerzode luerr~

-4. Conlrol de 11cor ruPt i6n.

En el erre extremo se plantea el regreso a 1..
guerra rorol, es decir a 1a búsqueda del tr iunfo
miliLu el imin¡ndo de 1¡ estralegi.. "1a ctr..guerra"
que se plantu como bi sico g..m r "las mentes y
corazones" de I¡ pob lación . Esta concepción se
m¡ nifiesta en los sectores mis derechistas de 1a
c11SC dominan te y de los mütta res ulvadoreños,
descontentos con los resvltaoos y con los daños
económicos y materiales que h¡ acarreado y que
cont inuar; generando 1.. con cepción de una guerra
prolongada de desgaste inhere nte a 1a doc tr ina de
l. GBI.

Con respecto . 1 tercer y cuarto ejes de la GBI,
el onrlttrrorismo y I¡ luch.. cont ra el narcotráfico ,
un¡ breve reflexión . El eseind..le del Ir~n-(;onm5

prod ujo un¡ ccnslder..ble disminución de 1.. di..­
tr ib....mlt er rcdsra, dindose paralelamente un..
elevaclée del problema del narco tráfico.

l a m¡nipul..ción y te rgfversaclén de ..mbos
pro blemas que sin dud .. son de preoc upación
internacional estaba orientada a amp liar lu capa­
cidades intervenci onistas norteamericanas en
el Tercer Mund o, distorsionando por tan to el sen­
tido de un.. cclaboraclén mundial pua enfren­
ta rlos.

El terror ismo se h¡bí¡ con vertido en un ¡ djet i­
YO aeue..ble ¡ los movimientos poput..res de opo­
sición y ~ los actos de violen ci¡ poi ítica inheren ­
tes .. un.. suerr.. civil o .. un¡ guerr.. de defenSJ. El
problem¡ de I¡ s drogu se ubic¡ en I¡ esfu.. de I¡
producción y comerci¡liución, dejando de lado
el problem.. del consumo.

Con el descubrimiento de la venta de armas ..
Irán por p..rte del gobierno de Reagan, conside­
ral;lo por él mismo como uno de los princip..les
p..troc in..dores del ter ror ismo intern¡cional, se
baja el perfil del ¡ nt ile rrorismo y se e1ev.. el del
nucot rifico y de su com bu e, út il pu.. d islu er ..
1.. opinión públiu., losr..ndo convertirlo en un
tem.. centr¡! de poHtic.. inle rn.. eleClor..l. En el
terreno intern..cion..l , este nmbio de énfuls se
instrumenl.. como herr ¡mienta ..lternniv.. de
presión e intervención ffente a gobiernos que no
..br í..n el fI¡nco de un conflicto social polar iz¡o
do y que, como México y P..n..mi, h¡ bian defi·



nido una política exterior independiente y
activa.

Siendo un tema de enormes repercusiones
dentro de la sociedad norteamericana, el combate
al narcot ráfico ha sido asumido como tema de
campaña de los candidatos a la presidencia de
ambos partidos. l a disyuntiva que persiste es si
se buscará una poi úlca de colaboración o de in­
tervención, frente a gobiernos de países que
forman parte de la intrincada red del narcotráfico
internaciona l.

Finalmente, hay que analizar con particular
atención una propuesta que cobra su propia lógi­
ca sin desvincularse de los objetivos e instrumen­
tos de la GBI, relativa a la promoción de la de­
mocroaa.

El documento más reciente es el "Marco de
Trabajo para el Apoyo del Desarrollo Democrá­
tico de América l atina", elaborado para el üe­
partamento de Estado por la Fundación Nacional
para la Democracia, institución bipartidista creada
por Reagan en 1983.

Su objetivo es un cambio a largo plazo de la
política de Estados Unidos, que se traduciría en el
ret iro definitivo del apoyo a regímenes militares y
la promoción de democracias proestadunldenses,
como nueva fórmula de protección de la seguri­
dad nacional norteamericana. El carácter biparti ~

dista del proyecto propo rcionaría una base de
consistencia y conti nuidad a la política exter ior
de Estados Unidos.

El eje de su propuesta es el financiamiento a las
iniciativas privadas que apoyen la organización
poiítica y laboral en sus respectivospaíses.

Como vehículo de financiamiento se ubica en
primer lugar a la AIO; en segundo a organizacio­
nes privadas y fundaciones como la Ford 'y la
Rockefeller, así como instituc iones como la
Comunidad Económica Europea y la OEA para
evitar que el proyecto sea percibido como un
"esfuerzo ideosincrático" de Estados Unidos.

Ubican 14 áreas de actividades potenciales:
administración de justicia, fortalecimiento del
proceso legislativo y de procesos electorales,
desarrollo de gobiernos locales y municipales,
fortalecimiento de medios libres de informa­
ción y administración públlc á, educación en
liderazgo y civismo (a través de becas), desa­
rrollo de partidos poi íticos, y de organizaciones
de base, de asociaciones de voluntarios, de orga­
nizaciones comerciales, de ideologías democrá­
ticas, promoción de un papel positivo de los mili­
tares en el desarrollo de la democracia y la iden­
tificación de indicadores democrát icos.

El programa define como prioridad en su apli­
cación a Centroamérica, las naciones andinas y
los países con democracias "frágiles".

En ellos, la preservación de la democracia y el
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enfrentamiento al terrorismo, el rraücc de drogas
y a las insurgencias requiere de un íntima coope­
ración entre civiles y militares y borrar los recuero
dos de pasadas irrupciones militares en algunos
pa íses. l os ejes de la GBI referidos implícita­
mente se hacen evidentes en esa propuesta pensa­
da para el Departamento de Estado y dest inada a
la promoción de la concepción de una democracia
controlada y sancionada a través de la óptica
norteamer icana.

En la transición electoral de Estados Unidos,
las propuestas reseñadas abarcan una multiplici­
dad de áreas para enfrentar la crisis centroameri­
cana y la política hacia América Latina.

la expectativas de cambio se circunscriben a la
posibilidad de un tr iunfo demócrata en las próxi­
mas elecciones. l a discusión dentro de la Conven­
ción del partido así como el conte nido de la Pla­
taforma serán fuertes indicadores de las 1meas y
de la profundidad de los cambios de política que
esperamos como latinoamericanos.
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